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ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 104, 3-4 

 

Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. Busquen al Señor y serán fuertes; busquen su rostro sin 

descanso. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Aumenta misericordiosamente en nosotros, Señor, la fe que a tus gloriosos mártires José Ezequiel y José 

Salvador Huerta Gutiérrez los hizo gloriosos porque la mantuvieron intacta hasta derramar por ella su sangre; 

y concédenos que, profesándola sinceramente, nos justifique. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 

y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[No castigues a tu pueblo por sus maldades.] 

Del libro del Éxodo 32, 7-14 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “Anda, baja del monte, porque tu pueblo, el que sacaste de Egipto, 

se ha pervertido. No tardaron en desviarse del camino que yo les había señalado. Se han hecho un becerro 

de metal, se han postrado ante él y le han ofrecido sacrificios y le han dicho: ‘Este es tu Dios, Israel; es el 

que te sacó de Egipto’ ” 

El Señor le dijo también a Moisés: “Veo que éste es un pueblo de cabeza dura. Deja que mi ira se encienda 

contra ellos hasta consumirlos. De ti, en cambio, haré un gran pueblo”. 

Moisés trató de aplacar al Señor, su Dios, diciéndole: “¿Por qué ha de encenderse tu ira, Señor, contra este 

pueblo que tú sacaste de Egipto con gran poder y vigorosa mano? ¿Vas a dejar que digan los egipcios: ‘Los 

sacó con malas intenciones, para hacerlos morir en las montañas y borrarlos de la superficie de la tierra?’ 

Apaga el ardor de tu ira, renuncia al mal con que has amenazado a tu pueblo. Acuérdate de Abraham, de 

Isaac y de Jacob, siervos tuyos, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: ‘Multiplicaré su descendencia como 

las estrellas del cielo y les daré en posesión perpetua toda la tierra que les he prometido’ ” Y el Señor 

renunció al castigo con que había amenazado a su pueblo. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 105 

 

R. Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo.  

En el Horeb hicieron un becerro, un ídolo de oro, y lo adoraron. Cambiaron al Dios que era su gloria por la 

imagen de un buey que come pasto. R. Se olvidaron del Dios que los salvó, y que hizo portentos en Egipto, 

en la tierra de Cam, mil maravillas, y en las aguas del mar Rojo, sus prodigios. R. Por eso hablaba Dios de 

aniquilarlos; pero Moisés, que era su elegido, se interpuso, a fin de que, en su cólera, no fuera el Señor a 

destruirlos. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 3, 16 

 

R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo 

el que crea en él tenga vida eterna. R. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 



 

EVANGELIO 

 

[El que los acusa es Moisés, en quien ustedes han puesto su esperanza.] 

Del santo Evangelio según san Juan 5, 31-47 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Si yo diera testimonio de mí, mi testimonio no tendría valor; otro 

es el que da testimonio de mí y yo bien sé que ese testimonio que da de mí es válido. 

Ustedes enviaron mensajeros a Juan el Bautista y él dio testimonio de la verdad. No es que yo quiera 

apoyarme en el testimonio de un hombre. Si digo esto, es para que ustedes se salven. Juan era la lámpara 

que ardía y brillaba, y ustedes quisieron alegrarse un instante con su luz. Pero yo tengo un testimonio mejor 

que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar y que son las que yo hago, dan testimonio 

de mí y me acreditan como enviado del Padre. 

El Padre, que me envió, ha dado testimonio de mí. Ustedes nunca han escuchado su voz ni han visto su 

rostro, y su palabra no habita en ustedes, porque no le creen al que él ha enviado. 

Ustedes estudian las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues bien, ellas son las que dan 

testimonio de mí. ¡Y ustedes no quieren venir a mí para tener vida! Yo no busco la gloria que viene de los 

hombres; es que los conozco y sé que el amor de Dios no está en ellos. Yo he venido en nombre de mi Padre 

y ustedes no me han recibido. Si otro viniera en nombre propio, a ése sí lo recibirían. ¿Cómo va a ser posible 

que crean ustedes, que aspiran a recibir gloria los unos de los otros y no buscan la gloria que sólo viene de 

Dios? No piensen que yo los voy a acusar ante el Padre; ya hay alguien que los acusa: Moisés, en quien 

ustedes tienen su esperanza. Si creyeran en Moisés, me creerían a mí, porque él escribió acerca de mí. Pero, 

si no dan fe a sus escritos, ¿cómo darán fe a mis palabras?” Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Continúa la respuesta de Jesús a la enconada polémica suscitada por la curación en favor 

del enfermo, tristemente abandonado en la piscina de Bethesdá. Esta violenta confrontación asume casi la 

forma de un “proceso”. Jesús se les enfrenta trayendo a la memoria varios testimonios. Comienza por evocar 

a Juan el Bautista y luego refiere las obras que «lo acreditan como enviado del Padre». Finalmente apela a 

los escritos mismos de Moisés, que ellos –sus obstinados detractores– dicen tomar muy en cuenta y, 

supuestamente, tener en gran aprecio. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Te rogamos, Dios todopoderoso, que la oblación de este sacrificio purifique nuestra debilidad y la proteja de 

todo lo malo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Jer 31, 33 

 

Yo pondré mi ley en lo más profundo de su ser y voy a grabarla en sus corazones. Yo seré su Dios y ellos 

serán mi pueblo, dice el Señor. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Te pedimos, Señor, que los sacramentos recibidos purifiquen y liberen de toda culpa a tus siervos, para que, 

quienes nos sentimos abatidos por el peso de los pecados, nos gloriemos en la plenitud del remedio celestial. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

 



Dios y Padre nuestro, protector de los que esperan en ti, bendice a tu pueblo: sálvalo, protégelo y disponlo 

para que, libre de todo pecado y a salvo de las asechanzas del enemigo, persevere siempre en tu amor. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

* JOSÉ EZEQUIEL HUERTA GUTIÉRREZ 

 

Nació en Magdalena, Jalisco, el 7 de enero de 1876. Hizo sus estudios en un instituto estatal. Llegó a ser 

un músico y cantor capaz, facultades que puso al servicio de la comunidad cristiana. Era miembro de la 

Adoración Nocturna del Santísimo Sacramento. En 1904 se casó con María Eugenia García, con la cual 

tuvo diez hijos. En 1923 ingresó a la Venerable Orden Terciaria de San Francisco. En la mañana del 2 de 

abril de 1927 fue aprehendido y cruelmente torturado. Sufrió el martirio con Salvador, su hermano, la 

mañana del siguiente día. 

 

* JOSÉ SALVADOR HUERTA GUTIÉRREZ 

 

Nació en Magdalena, Jalisco, el 17 de marzo de 1880 y todavía niño se trasladó con su familia a Guadalajara. 

En 1907 contrajo matrimonio con Adelina Jiménez, con quien tuvo 11 hijos. En 1921 se inscribió a la 

Adoración Nocturna del Santísimo Sacramento. El 2 de abril de 1927 fue hecho prisionero y torturado. El 

siguiente día fue fusilado. 

 

Fueron beatificados por el Papa Benedicto XVI el domingo 20 de noviembre de 2005, Solemnidad de 

Cristo, Rey del universo, en la ciudad de Guadalajara, en un grupo encabezado por Anacleto Gonzáles Flores. 


